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de sus territorios. Además, demuestra que esta habilidad decrece 

conforme se incrementa la distancia de desplazamiento del terri-

torio original.

Palabras clave: Filopatria, desplazamientos, conducta territorial, 

Puerto Morelos, Quintana Roo.

AbstrAct

We carried out the first experimental study testing a dusky damselfish 

ability to return home. We displaced individual Coral reef  fishes, 

Stegastes diencaeus, five, 10 and 15 m from their observed territories 

at Puerto Morelos coral reef, Quintana Roo during daylight. We 

tracked all fishes back to their territories and most returned to their 

home ranges observed before displacement, except at 15 m distance. 

Even fishes displaced to a site closer to another territory, with suita-

ble habitat for dusky damselfishes returned to their home ranges at 

the reef, when territory was occupied by a new resident. This study 

demonstrates that the homing behavior is an ability to orient and 

navigate within a certain environment, and spatial memory enables 

animals to remember the locations of  home. Here we report that ho-

ming ability decrease with displacement distance from the territory.

Key words: Philopatry, displacement, territorial behavior, Puerto 

Morelos, Quintana Roo.

resumen

Se realizó un estudio experimental para probar la habilidad de un 

pez arrecifal, Stegastes diencaeus, para regresar a su territorio. Se 

desplazaron peces arrecifales a 5, 10 y 15 metros de distancia de 

los territorios observados para cada uno de ellos, en el arrecife de 

coral de Puerto Morelos, Quintana Roo, durante el día. Se siguió a 

cada pez Damisela desplazado hasta que regresara a su territorio u 

ocupara uno nuevo. La mayoría de los peces regresó a su territorio 

original, excepto para la distancia de 15 m. Aun los peces que re-

gresaron a territorios cercanos al original se consideraron dentro del 

estudio, cuando el territorio estaba ocupado por un nuevo residente. 

Este estudio demuestra que la conducta de retorno al territorio es 

una habilidad para orientarse y navegar dentro de ciertos ambientes, 

y que la memoria espacial les permite a los animales la localización 
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IntroduccIón

Los estudios ecológicos se han convertido en 
un área muy dinámica de investigación para 
tratar de entender los factores ambientales que 

influyen en la distribución y abundancia de los peces 
(Backiel y Welcomme, 1978, Day et al., 1989, Allen et 
al., 1992, Poizat y Baran, 1997, Casaux et al., 2003). 
Los organismos acuáticos se enfrentan de manera si-
multánea a una gran variedad de factores ambientales 
(Yamanaka et al., 2010), de tal forma que la presencia 
de una población particular de peces, en un lugar 
determinado, es el resultado de una serie de filtros 
a través de los cuales los peces han pasado durante 
su historia reciente (Moyle y Chech, 1988). En este 
sentido, la familia Pomacentridae ha sido un grupo 
clave para entender desde patrones conductuales hasta 
interacciones bióticas, tanto de especies territoriales 
como errantes (Choat, 1991).

Por otra parte, se considera que la territorialidad es 
una conducta que presentan algunas especies animales 
y que se caracteriza por la defensa activa de una por-
ción del espacio físico en contra de otros individuos 
(denominados como intrusos en el territorio). Los 
intrusos pueden ser de la misma o de otras especies 
(Drickamer y Vessey, 2001). Shapiro (1991) mencio-
na que generalmente los peces tienden a maximizar 
el tamaño de sus territorios, cuando los machos son 
territoriales y las hembras eligen pareja con base en las 
características del macho y su territorio, como sucede 
en el área del mar Caribe (Itzkowitz; com. per.), donde 
los peces Damisela de tres manchas (Stegastes plani-
frons; Pomacentridae) realizan ajustes tácticos en sus 
conductas relacionadas con la competencia por sitios 
de mayor calidad como territorios (Itzkowitz, 1979). 
Actualmente se sabe que muchas especies de peces 
seleccionan y defienden ciertos sustratos del fondo 
acuático (Itzkowitz, 1977a; Itzkowitz, 1977b; Hahn e 
Itzkowitz, 1986; Loreto, 1989). Estos sitios son utili-
zados para refugiarse de depredadores, reproducirse 
(cortejo, apareamiento, oviposición e incubación) o 

para mantener recursos alimenticios (Itzkowitz, 1989); 
por lo que los peces territoriales pueden ser utilizados 
como modelos para poner a prueba hipótesis sobre la 
importancia del territorio.

Debido a que la adquisición de un territorio re-
presenta beneficios (por ejemplo, se incrementa la 
probabilidad de reproducirse), pero también implica 
costos (como los relacionados con el gasto energéti-
co y de tiempo invertido en la defensa del territorio 
contra intrusos), a partir de estas premisas se plantean 
las siguientes preguntas: ¿qué sucedería si se aleja (de 
manera artificial) a un pez de su territorio?, ¿a qué 
distancia del territorio ya no es conveniente regresar 
y conviene buscar un nuevo territorio?

La capacidad de un animal para regresar a su 
territorio se define (en inglés) como homing (Gerkin, 
1959). Ha sido demostrada en una gran variedad de 
peces asociados al sustrato (Thompson, 1983; Moyle 
y Chech, 1988; Gilk et al., 2004; Clermont-Edrén 
y Gruber, 2005; Devine et al., 2012). Por ejemplo, 
los experimento de desplazamientos artificiales han 
demostrado que Fosterygion varium puede regresar 
a su territorio después de haberlo alejado a más de 
700 m de distancia, y que los peces machos regresan 
con mayor frecuencia que las hembras (Thompson, 
1983). Sin embargo, a la fecha no hay estudios de 
desplazamientos artificiales en peces Damisela del 
Caribe mexicano, que son de los peces territoriales 
más abundantes en el arrecife y que influyen en los 
patrones de distribución abundancia de otras especies 
marinas, como herbívoros competidores, depredado-
res, comensales y mutualistas.

Por lo anterior, este estudio evalúa de manera 
detallada la habilidad de los peces Damisela pardos 
(Stegastes diencaeus) para regresar al territorio, después 
de haber sido desplazados artificialmente del mismo.

método

Área de estudio. Este trabajo se realizó en la barrera 
arrecifal de Puerto Morelos, que se localiza entre los 
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20° 40’ y 20° 52’ de latitud norte y los 86° 54’ de la-
titud oeste (figura 1), y cubre una extensión de 6 km 
aproximadamente (Jordán, 1979). La zona posterior 
del arrecife se caracteriza por el desarrollo de corales 
escleractinios, no sólo en cobertura sino también ver-
ticalmente (Espejel-Montes, 1983).

Biología del pez Damisela S. diencaeus. El pez 
Damisela pardo (S. diencaeus), es pequeño, mide desde 
15 hasta 25 cm de longitud (figura 2), comúnmente 
habita áreas de pedacería y cabezos de coral en la zona 
posterior (sotavento) de los arrecifes (Loreto, 1989; 
Jones, 1991). De acuerdo con Loreto (1989), es una de 
las especies más abundantes del arrecife e interactúa 
con diversas especies marinas como erizos, caracoles, 
corales y otras especies de peces, tanto territoriales 
como no territoriales. Sólo los machos de esta especie 
buscan y se establecen en los recovecos del coral, con 
porciones de algas verdes y cafés adheridas al sustrato, 
las hembras buscan activamente a los machos territo-
riales y se aparean con ellos, depositando los hueve-
cillos en el fondo del territorio, donde se desarrolla la 
progenie hasta que eclosiona y se vuelven alevines. 
Una vez que los alevines maduran, se desprenden del 
sustrato y permanecen en grupo cerca del territorio 
hasta que comienzan a madurar sexualmente y se 
vuelven solitarios. Los machos maduros comienzan 
a buscar territorios donde establecerse.

Diseño experimental. Para determinar el efecto de 
la distancia sobre la habilidad de regresar al territorio 
en S. diencaeus, se realizaron experimentos de despla-
zamientos artificiales de machos adultos (que son los 
que defienden los territorios) a diferentes distancias 
(cinco, 10 y 15 metros de distancia del territorio ori-
ginal), durante dos temporadas de trabajo de campo 
(febrero y mayo). Mediante el uso de equipo de buceo 
libre se realizaron observaciones en campo. Cada pez 
fue observado durante 10 o 15 min, en espera a que 
defendiera el territorio, ya sea mediante desplantes de 
aletas ante el intruso, mordidas y persecuciones o agre-
siones directas; mediante una red de mano, se capturó 

cada organismo y por medio de una cuerda marcada a 
cada 5 m se determinó la distancia (previamente esco-
gida al azar) a la que se liberó el pez. Una vez liberado 
en el fondo, cada pez fue seguido buceando hasta que 
este regresó a su territorio o hasta que ocupó un nuevo 
territorio y comenzara a defenderlo de intrusos, tanto 
de machos de su misma especies, como hembras y ma-
chos de otra. Todos los peces se liberaron en la misma 
dirección (al sur de cada territorio y en línea paralela 
a la rompiente del arrecife) y de cada distancia se rea-
lizaron pruebas control, que consistieron en realizar 
los mismos desplazamientos, pero con la diferencia de 
que al llegar a la distancia determinada los peces no 
se liberaron en el fondo, sino que se regresaron a sus 
respectivos territorios originales, donde se liberaron 
sin que la manipulación los ahuyentara.

Para cada distancia se anotó el número de peces to-
tales capturados (N), el número de peces que sí regresó 
a su territorio original (K) y el número de peces que no 
regresó (N-K). Cada pez capturado sólo se utilizó en 
una ocasión, y los peces que regresaron a ocupar otros 
territorios, diferentes a donde originalmente fueron 
capturados, se consideraron dentro de la categoría de 
no regreso al territorio original (N-K). Ninguno de 
los peces utilizados fue marcado, debido a que no se 
contó con el material adecuado (tinturas y jeringas).

Análisis estadístico. Los datos obtenidos se anali-
zaron mediante una prueba estadística no paramétri-
ca, de distribución binomial, ya que se presentó una 
variable categórica de dos estados (Siegel y Castellan, 
1988). Siendo la distancia de desplazamiento una va-
riable independiente de tipo nominal y el número de 
peces que sí regresó (K) como la variable dependiente 
de tipo categórica.

resultAdos

Los resultados de los experimentos de desplazamientos 
artificiales, a diferentes distancias del territorio origi-
nal, se resumen en el cuadro 1. Al liberar en el fondo 
a los peces, la mayoría se desplazó inmediatamente 
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a protegerse entre los corales más cercanos, donde 
permanecieron alrededor de dos o tres minutos, para 
después comenzar a nadar en diferentes direcciones, 
hasta que encontraron sus territorios originales o un 
nuevo territorio disponible. Sólo unos cuantos peces 
nadaron directamente hacia los territorios originales 
(8 individuos). En algunos casos, si los peces encon-
traban ocupado su territorio por otro pez, entonces lo 
ahuyentaban por medio de mordidas y otras agresiones 
para recuperar el territorio (70%). En otros casos los 
ahuyentados por el nuevo residente del territorio fue-
ron los peces utilizados en los desplazamientos (30%). 
Estos casos se contabilizaron en la categoría de los que 
sí regresaron (K), debido a que en el diseño original 
no se consideró esta posibilidad. Alrededor del 90% 
(50 de 56 casos) de los territorios seleccionados para 
este trabajo fueron ocupados inmediatamente por 
nuevos residentes.

De acuerdo a las preguntas planteadas inicialmen-
te, los resultados de este trabajo muestran que la distan-
cia tiene un efecto sobre la probabilidad de regresar al 
territorio. A 5 y 10 m de distancia del territorio, no se 
encontraron diferencias significativas entre los peces 
que regresaron al territorio y los que no regresaron 
(P= 0.996 y 0.412, respectivamente). Mientras que a 
15 m de distancia, los peces que no regresaron fueron 
más que los que sí regresaron (figura 3).

dIscusIón y conclusIones

Los machos del pez Damisela pardo S. diencaeus 
generalmente forma territorios estables en asociación 
con ciertas especies de corales (principalmente escle-
ractinios que crecen en forma de cabezos), erizos y 
algunos crustáceos (como Mysidium gracile).

Mientras que algunos métodos como captura-
marcaje-recaptura, telemetría y observaciones directas 
de abundancia estacional, proporcionan información 
relevante sobre los movimientos de peces, sólo los 
experimentos directos sobre desplazamientos pueden 
resolver de manera concluyente cuestiones relativas a 

la habilidad de orientarse y navegar (Baker, 1978; Gilk, 
2004; Clermont-Edréna y Gruber, 2005; Fukumori et 
al., 2010) o elegir un nuevo territorio.

A 15 m de distancia sí hay un efecto en la probabi-
lidad de regresar al territorio. Para distancias menores 
de 10 m es posible que la calidad del territorio y la 
topografía del fondo marino pudieran influir, más que 
la misma distancia al territorio, en la habilidad de re-
torno. Es decir, los peces pueden ubicar algunas señales 
del espacio, que les permiten retornar a su territorio 
con mayor facilidad (Gilk, 2004; Clermont-Edréna y 
Gruber, 2005; Fukumori et al., 2010). Esas señales se 
van perdiendo conforme se alejan, hasta que resulta 
más adecuado encontrar un nuevo territorio, en com-
paración con la posibilidad de regresar al original, tal 
como sucede en los crustáceos Panulirus argus (Creaser 
y Travis, 1950) y M. gracile (Hanh e Itzkowitz, 1986).

Sin embargo, en este trabajo no fue posible con-
siderar si la edad, el tamaño o la experiencia del pez 
territorial tienen efecto en la capacidad de retorno al 
territorio original, como se ha evaluado en juveniles 
del tiburón limón Negaprion brevirostris (Clermont-
Edréna y Gruber, 2005). Más aún, todavía no han 
sido estudiados con detalle los mecanismos por los que 
los peces localizan con precisión las áreas en las que 
comúnmente habitan, pero la salinidad, la topografía, 
la temperatura y otras señales químicas pueden ser 
importantes en esta conducta. Recientemente Devine 
y colaboradores (2012) han encontrado que esta habili-
dad de retorno se puede ver alterada por el incremento 
del dióxido de carbono (CO

2
) disuelto en el agua.
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